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Doblan roncas las campanas en su cárcel e granito, 

y á su eco moribundo que se apagan en la. brumo, 

la cadena de f&nta mas en el gris de lo inñnito, 

en la tenues palidece de la nébulas e e. fuma. 

Sólo queda bajo el palio de un naranjo :fj re ·ido 

nna virgen que piadosa, 

con la mano enlazada , mira al Cielo. 

Con jazmiues y con nieve, los Ensueño han tejido 

la blancura deslumbrante de su túnica Y .su velo. 

De sus lánguidas pupilas la purpúrea luz evoca 

el incendio del crepúsculo que ensangrienta los ro:itl,·s, 

y la angre que enrojece lo claveles de su boca. 

canta. el triunfo de las rosas en los tálamos nupcia]e .. 

Al mirarme so1o y triste, con la cruz de mi dolore 

en la cumbre del olvido, 

la Hora Blanca se aproxime. ... 
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Me sostiene entre sus brazos, y á mi oído 

canta. el dulce Epitalamio de sus líricos amores. 

En mis brazos de su carne iento el peso ... 

Nuestros cuerpos funde el lazo 

de un abrazo ... 

Nuestras almas liga un beso ... 

Fué un instante. Nuevamente 

se acercaron las tiimbólicas Teorías, 

y á su hermana fugitiva 

ilencio as arrastraron en su rápida cadena, 

y bebiendo, con mi lágrima¡¡, la amargura de mi pena, 

vi los pliegue de u túnica 

e¡¡fumar e eutre las sombras de confusas lejaní 
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ENVÍO 

¡Oh, Princesa, JUnt.o al Príncipe soñado, 

toda blanca y ruborosa, 

d·u 1 templo' Muere Cristo en el altar ... te arro 1 as en e .... 

Yo te mando, como ofrenda, mi poesía ... Maripo a. 

de ala negras, desde el fondo de mi alma luctuosa 

vuela en huaca de la. nieve de tu ramo de azahar! 
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PAISAJE DE SOMBRA 

Á PEDRO GONZÁLEZ BLANCO 

Las sombras invaden las verdes glorietas. 

Se van esfumando las sendas floridas ... 

¡Es la hora santa en que los poetas 

van á cortar rosas á sus prometidas!... 

El bosque atraviesan senderos de brumas. 

En laa balaustradas de mármol, triunfales, 

abren u abanico de flores y plumas 

1 anuncian la noohe los pavo reales! 
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La. luna. de plata nieva lentamente 

sus últimos rayos, y oculta. entre flores, 

con voz de suspiros comenta la. fuente 

las vieja leyendas de viejos amores. . 

En el verde e tanque de lotos bordado 

se refleja. el cielo; la ondas suspiran; 

enarcan los cisnes su cuello nevado, 

y augures murciélagos fatídicos giran 

Del noble palacio la altas ventanas 

encendidas brillan entre la e pesura, 

como titilantes estrellas lejanas 

que arden en el fondo de U noche obscura!. .. 

La hora se aproxima ... ¡Párate, viajero! 

¿No ves una sombr que entre la enramada, 

negra y misterio a, igue tu endero, 

siempre pensativa y siempre callada? ... 
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Se agranda en el bo.·que; se encoge medro a; 

bórrase en los árbole del parque vecino, 

pero surge luego, lenta y tembloro" a, 

y iempre á tu lado prosigue el camino! 

En le. niebla esfuma 9\1 contorno vago ... 

Contigo se para, contigo u pira, 

y cuando dirige tus ojos al lago, 

también en el fondo del lago e itira!... 

Huye entre lo árboles, veloz y encorvada. 

La brisa parece u voz que te nombra ... 

Si á la Luna cortas flores á tu amada 
' 

también corta. flore d~ ombra, la Sombra! 

Penetra en la calm del parque do mido 

entre laberintos de negro ro e.les, 

y al sentir u arom , con un alarido 

aludan upa o lo pavos reales, 
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Las sombras invaden las verdes glorietas. 

Se van esfumando las sendas floridas ... 

·Es la hora. anta en que lo poetas 
1 

.d ' van é. cortar rosas á sus prometa as. 
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LOS MURCIELAGOS 

De la tarde que moría 

a los cárdenos reflejos, 

Á PEDRO CÉSAR DOMINICI 

lentamente caminabas, deshojando margaritas, 

por la senda que perfuma.u los floridos limoneros ... 

¿No te acuerdas? ... De repente, temblorosa., 

abrazándote á mi cuello, 

- ¡Mira, mira - murmuraste, 

tn el nudo de mi brazos de terror desfalleciendo, -

¡cómo en torno de las flores 

giran locos los murciélagos! ... 
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. ......... . .. .. ....... ... . . . . . . . ... .......... .... 
Y en las sombras que avanzaban, las luciérnagas, 

como cirios sepulcrales se encendieron ... 

Y doblaron lentamente las campanas 

con el fünebre gemido de tu acento ... 

Y en el negro catafalco te vi inmóvil, 

coronada. de azahares, 

con las manos amarillas enlazadas sobre el pecho ... 

Y trazando en torno tuyo 

la fatiga tenebrosa de su vuelo, 

con el frío mortuorio de sus alas membranosas 

te rozaban los murciélagos ... 

Los murciélagos son sabios. En los viejos pergaminos 

que en las celdas del convento 

impasibles contemplaron el martirio de los moajes; 

en las ruinas donde tejen su tristeza 

las esclavas del misterio; 

en los altos torreones donde el mago se embriaga 

con el místico perfume de las flores de los cielos; 

LA OOPA DEL REY DE T.HULE 

en los antros donde impera la sonrisa de la esfinge, 

de la vida. los ocultos jeroglíficos leyeron ... 

Son poetas. 

A las arpas olvidadas en las naves del castillo; 

á los órganos que gimen en las bóvedas del templo; 

al pausado clavicordio que una mano aristocrática, 

del salón de la penumbra, para siempre dejó abierto; 

á los rojos violines que suspiran silenciosos 

en las lóbregas buhardillas de los pálidos bohemios, 

con sus alas temblorosas arrancaron 

fugitivas vibracioneR de suspiros y de besos!. .. 

Junto al Cristo que sucumbe 

en el místico madero, 

de las lámparas de oro parpadean 

los agónicos reflejos; 

y á ellas vuelan, con las alas extendidas, 

los fatídicos murciélagos .. , 
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Y las lámparas se extinguen ... 

Y profanan el silencio 

de las bóvedas sombrías, 

la iniestras carcajadas del he 

y las roncas maldiciones del blasfemo ... 

A los últimos fulgores de la tarde moribunda 

aparecen los murciélagos ... 

Son suspiros que se escapan de los labios de la sombra. 

Vi ve·n sólo en los epulcros del ruinoso cementerio ... 

Se alimentan con los lívidos gusanos 

amarguras infinitas!. .. 

recónditos pesare !... ¡Oh, murciélago t ..• 

tras alas obscurecen los fulgores de las lámparas 

iluminan los altares mela.nc6lioos del templo, 

e exangüe, coronado de nostalgias y de espinas, 

e el Cristo, triste y pálido, 

i loco pensamiento!... 

~uteis en la tumba de mis muerta ilusiones ... 

tro fúnebre contacto ha dejado sin un cáliz 
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que devoran á las virgenee. al rosal de mis En ueños; 

ul d d l las hondas sepulturas, 
e emborracha.u con la aogre coag a a e o muer 

Al contacto de sus alas, los rosales se estremecen, 

y las rosas con el llanto luminoso de sus pétalos 

11sangrientau las mortale palideces del crepúsculo, 

e yacen enterrados mis recuerdos, 

projece vuestro hocico, 

vuestro hocico repugnante de vampiros, 

la sangre coagulada de mis muertos ... 

virgenes difuntas, que se pudren 

que al son ronco de las fúnebres .campanas, [ en sus tálamos de piedra, 

lentamente va murieudf manos amarillas enlaza.da sobre el pecho! ... 
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60 n las manos amarillas enlazadas sobre el pecho ... 

Se marcha.ron mis alegre camaradas ... 

En las calles aulla un perro ... 

Agonizan los fulgore de mi lámpara, 

, .. ...... .. . . ........ . ... .. .. . ... .. .. . ........ . 
11 terror abrió mis ojos ... 

Lo fulgores de la lámpara morían, 

y en el aire, ebrios de ombrA., turbaban el silencio 

giran locos los murciélape mi alcoba solitaria, lo medro os aletazo 

.•.... • • . • • • . . • • . • · • • • • • • • • • · · · · · • · · · · · • · · · ·· un fatídico murciélago .. 

¡Oh, mi virgen! ¿No te acuerdas? En mis brazo apo 

la escultura dolorosa de tu cuerpo, 

á los rayos de la luna, lentamente caminaba. , 

deshojando margaritas por la nieve del sendero ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
De repente, nuestras frentes rozó el a.la 

de un fatídico murciélago, 

que en la calma de la noche se perdió como un pr 

de amarguras infinitas ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • · 

Las estrellas como cirios sepulcrales, se encendiero 

y doblaron lentamente las campanas 

con el fúnebre gemido de tu acento ... 

Y en el negro catafalco te vi inmóvil, 

coronada. de 
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NEURÓTICAS 

Á TULIO .f.BLLTOEF . 

I 

En la copa de Venus falgura, 

sangre de claveles y alma de rubies, 

l& divina embriaguez de los sátiros, 

el vino purpúreo que escancian las vírgenes. 

Sobre el lago vuelan 

en un sueño de nieve los cisnes, 

los cándidos cisnes ebrios de azahares ... 

Y al pie de la Esfinge 

del A.mor Eterno, 

busto femenino con garra■ de t1gr•, 
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los labios la civos 

de Afrodita ríen. 
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. . . . . . . . . . . . . . . .. • •••••••••• •• ••• •••• c. 

Ya no hay vino de amor en la.s copa.!. .. 

Sobre el lago los cisnes no juegan ... 

El alma sombría del lúgubre Otoño 

entre los marchitos rosales e queja .. . 

Una blanca visión temblorosa, 

á través de la obscura arboleda, 

en el viejo jardin encanta.do, 

como un rayo de luna penetra ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' .............. . 
·Oh mi pálida. virgen, la Mu a 
1 ' 
de mis viejas cancione , no venga 

a a.pagar en mis brazos tu fiebre, 

porque ye. no queda 

ni una. gota de llanto en mis ojos, 
• 1 

ni una. gota de sangre en mis vena , 
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II 

La frente entre las manos, 

los codo. en la. mei a., 

mientras sus camarada , ebrios1 gritan 

el poeta recuerda . 

e quiebran copa en honor nel r:e 

y la pipas románticas humP11n: 

Llora un viejo piano 

la muerte de la. tí ice. Bohetu ÍP- • 
' 

y el poeta1 callado, eu , u amargura 

levanta lentamente la cabezit .. : 
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Sobre la enferma palidez del rostro 

arroja negras sombras la. melena. ... 

Y en la copa, la Mu a. del ajenjo, 
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abre us ojos de e meralda muertas, 

y en sus labios le ofrece un veneno o 

olvido de embriaguez para sus penas! 
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III 

¡Oh, mi alma, mi alma es un lirio , 
e un lirio de amor todo blanco 

1 

que al altar de una. virgen ofrece 

~n sus pálidos dedos un santo! 

Y mi carne - deseos y vicios -

t> un lirio a.ngriento y morado, 

lllle se inclina sin vida marchito 
1 ' 

sobre el agua de un verde pantano! 
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LA CANCIÓN DE LA ESPERANZA 

Á LUOIANO .ANEIBO PAZO 

Asomadas á la. torre del castillo solitario 

que les sirve de sepulcro, las princesas 

encantadas, con los ojos iempre fijos 

en el polvo del camino, á los príncipes e paran. 

- ¡Ya. se acercan, ya. se acercan! 

Resplandecen como soles la. dorada armaduras, 

y en los aires flota y brilla el airon de las cimeraq!-

Y los príncipes, al frente de los jóvenes guerrero. , 

en las puntas de las lanzas flameando las banderall , 

avanzaron en sus árabes corceles ... 
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Y las pálidas princesas, 

con los ojos _empañados por las lágrimas, 

los miraron alejarse para siempre, por las sendas 

de laureles y de mirtos, 

bajo el trueno de oro y plata de las bélicas trompetas! 

- ¡Ya se acercan, ya se acercan! 

Se estremecen los penachos 

y el armiño de las clámides blanquea!. .. -

Y los príncipes, jinetes en caballos montaraces, 

con el cuerno entre los labios y el halcón sobre la diestra, 

avanzaron, entre aullidos de famélicas jaurías ... 

Y las pálidas princesas, 

con los ojo!! empañados por las lágrimas, 

los miraron alejarse por las selvas, 

tras la caza. moribunda perseguida por los perros. 

- ¡Ya se e.cercan, ya se acercan! 
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Vienen todos coronados de azahares y azucenas! -

Y los príncipes, jinetes en hipógrifos fantásticos, 

avanzaron por las nieves ... 

Y las pálidas princesas, 

con los ojos empañados por las lágrimas, 

los miraron alejarse, á los sones de las liras, 

persiguiendo los fnlgores de una estrella. 

En los bosques ateridos aúlla el lobo. 

Han borrado las nevadas los linderos de las sendas, 

y asomadas á la torre del castillo solitario 

que les sirve de sepulcro, las princesas 

encantadas, con los ojos siempre fijos 

i1 

en el polvo del camino, 

ati.n, temblando, la llegada de los príncipes esperan! 
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FLORES ROJAS 

Hay bocas de lirios, ánfora de aroma , 

que cierran heridas y be an las planta 

del Mártir ... Sus besos son blancas palom 

que vuelan a.l cielo: son bocas de Santa ! 

Hay boca de sueños eternos florida; 

rosales perennes cubiertos de rosa 

que con sus perfumes alegran la vida. 

y calman las penas: son bocas de Espo ai:,! 
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